Aparecidos

"E l viernes santo, si es noche de luna llena y desplegás una sábana blanca bajo una higuera que se halle alejada de alguna casa, te sentás sobre ella y esperás la medianoche sin tener miedo, seguro que vas a obtener los favores que se te ocurran".

Estas cosas, oídas de boca de nuestros abuelos, quedaron grabadas en nuestras mentes infantiles, en mezcla de temor y descreimiento, pero donde lo primero fue siempre más fuerte.

Cuántas noches de la infancia cruzamos apuestas que nunca fuimos capaces de cumplir, ante el temor ancestral de lo desconocido, al tener que cruzar por un terreno baldío donde nos acechaban desde las sombras "los aparecidos".

Luego, el paso del tiempo y nuestro desarrollo cultural, nos fueron haciendo comprender lo absurdo de aquel temor. 

Después, al abocarnos a estudiar los distintos aspectos folclóricos de la patria Grande, encontramos nuevamente el tema de la superstición bajo otra denominación. "La Salamanca".

Dice la creencia popular, que en los montes del noroeste argentino, se escucha en las noches una música cautivante, jamás antes oída...

Si algún viajero llega a oír, ya no podrá escapar de su fascinación y será atrapado y conducido por ella al interior de una profunda cueva, donde moran las alimañas (adoradoras de "mandinga"), junto a un aquellarse de brujas y demonios menores, que tratarán por todos los medios, de quebrar el valor del visitante obligado. Si éste resiste la prueba a la que es sometido, será premiado con los máximos dones a que su ambición pudiera aspirar. Entonces, si es enamorado sin esperanzas, Satán revertirá la situación, permitiéndole lograr los favores de su bienamada; lo mismo ocurrirá si es músico o le gusta el juego.

He aquí un emparentamiento de creencias en dos lugares tan distintos y alejados uno del otro en la época en que nacieron dichos mitos.

Lo mismo ocurre con otras supersticiones esparcidas a lo largo y ancho de nuestra Patria, ligadas por mil similitudes que las hacen comunes, aunque estén separadas geográfica y etnográficamente una de otra.

Hoy sabemos a ciencia cierta, que la "luz mala" es producto de la fosforescencia de restos óseos en exposición a diversos factores climáticos, pero en el fondo de nuestro subconsciente , sigue latiendo aquel temor que nos acompañó en esas noches y que quedó, como decíamos mas arriba, grabado en forma indeleble en nuestra mentalidad infantil.

Y como decía aquel viejo criollo: "yo no creo en brujerías, pero que las hay, las hay..."

Pero tengamos muy en cuenta que todo ésto hace a lo que, en modo muy especial, conforma la memoria de los Pueblos.

 

Alcibiades Larrosa
